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El Carnaval en Paris 

Intercalamos una nota 
carnavalesca ©n nuestras 
crónicas extranjeras, á pro¬ 
pósito de las fiestas momi- 
cas en la capital francesa. 

Es aquél un mundo, más 
mundo que el nuestro, y por 
eso se pueden contemplar 
con más variedad de matices 
v de personajes las fiestas 
que en todas partes del mun¬ 
do se dedican al Dios de las 
burlas. 

Allí puede verse en esos 
clásicos días, la historia de 
los trajes y de los persona¬ 
jes de varios siglos atrás, 
más ó menos bien imitados, 
pero siempre expresivos, 
siempre con su mérito his¬ 
tórico, y siempre con el sello 
de ironía y de burla que ca¬ 
racteriza á todas las esce¬ 
nas que se contemplan en 
esos días. Es el bullicio de 
Montevideo, y la alegría de 
nuestras calles, y la impor¬ 
tancia de nuestras másca¬ 
ras, pero mil veces mayor 
transportados á un mundo 
donde todo es grandioso, 
donde todo se ve en mayor 
escala. 


EXTREÑIMIENTO 

SI SUFRE VD. DE ESTA DOLENCIA TAN GENERAL, TOME LAS CÁPSULAS 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

\o debilitan, ni causan la menor molestia, romo ******** 
******* sucede con la generalidad de los purgantes y laxativos 

EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 







La separación de Radica-Doodica 

En nuestro número anterior, adelantamos á 
nuestros lectores el retrato de las gemelas uni¬ 
das, acompañándolos de algunas, noticias acerca 
de su vida. 

Hoy completamos la información, publicando 
las fotografías, s cadas durante la operación 
practicadas principios de Febrero, por el distin¬ 
guido cirujano francés, doctor Poyen. 

Antes de entrar á describir la operación, dire¬ 
mos algo sobre el nombre de las hermanas. • 

Cuando nacieron, su madre las abandonó en¬ 
tregándolas á un especulador, que basta el pre¬ 
sente las ha exhibido en infinidad de teatros y 
circos. 

Cuándo tenían año y medio de edad, la señora 
del gobernador de la comnrca, quiso conocer á las 




I»OOI>l(’A 


niñas monstruos, y cuando las vio, quedo encan¬ 
tada de su hermosura. Entonces se llamaban Anx 
y Feltz, que quiere decir «Mañana y Mediodía.» 
Sin embargo, la señora del gobernador, no se ocu¬ 
pó de libertar á las desgraciadas niñas, y se con¬ 
formó con regalarles una medalla con el nombre 
de la reina Victoria, y con que les cambiaran el 
nombre por el de Radicn-Doodica. pues esos eran 
los nombres de dos yeguas que tiraban en yunta 
del cupé de la reina Victoria. 

La operación, como decíamos en nuestro nú¬ 
mero anterior, era sumamente difícil, mucho más 
Signe en otra j;ágina. 


Tos Convulsa 

Se cura radical é infaliblemente con 
el jarabe puramente vegetal 

ANTIFERINA 

Miles de certificados justifican la bondad de este 
notable remedio. Venta en todas las Boticas y en ■ 
casa de su agente ARMANDO FALCO. 18 de 
Julio, 114. —BOTICA DEL INDIO. 





ai ae tiene en cuenta que las gemelas están ata¬ 
cadas de tuberculo8Ís.>e3|>ecialmente Doodica, que 
como puede verse en nuestro primer retrato, es¬ 
taba en un estado sumamente lamentable, Eu 
estas condiciones, de todo punto desfavorables, es 
que la operación se ha llevado á cabo. 

Sin entrar en detalles técnicos sobre la cues¬ 
tión, diremos «pie Radica-Doodica pertenecen á 
la clase de los • monstruos xiphofagos -. es decir, 
que están unidos por un apéndice, desde el cartí¬ 
lago xifoide que se prolonga desde el esternón 
hasta el ombligo. Este apéndice está formado 
por todos los tejidos .pie constituyen á esta al¬ 
tura, la pared abdominal, particularmente de la 
pleura y del peritoneo. 


La operación duró veinte minutos, rapidez 
nunca vista, pues como se recordará, eu el caso 
análogo que tuvo lugar eu Rio Janeiro, del doctor 
Chopa t-Prévost con ¡os hermanos Maria-Rosa- 
lina, la operación duró una hora y cuarto. 

La hemorragia fué evitada gracias á unas pin¬ 
zas inventadas por el doctor I)oyen. 

Cuando despertaron de la anestesia, los dos di¬ 
jeron á un tiempo: .siento dolor en la membrana». 
y después agregaron: *se nos ha separado?». 

Quizá nuestros lectores, tengan oportunidad de 

ver esta difícil operación, rutes fue tomada por 
un cinematógrafo, empleando para ello 15,000 cli¬ 
chés. trescientos metros de película. 

La operación tuvo el más brillante resultado. 



Ruño de ondas con lluvia 


Hojalatería Mecánica 

GRETHER & 

Impresiones sobre metal, zingueria. 
trabajos de obras, mostradores de estaño, 
metal blanco ó zinc 

98—REDUCTO —98 

MECEDEROS DE BAÍsOS DE ONDAS 

Única bañador» qnc con un poco de agua se pueden tomar baños ente¬ 
ros, baños para niños, baños de asiento, baños sudoríficos y el baño más 
acrndable de todos loe baños, refrescante y fortificante de todos los ner¬ 
vio*. taño d* uiid-.is r.ui Muría ocupa poco espacio y fácil para transportar. 

Para el baño sudorífico (á vapor) se puede usar en voz de una capa 
hecha especialmente para eso objeto, simplemente una ó dos colchas de 
lana, tapando con ellas bien todo el baño, para no dejar escapar el vapor. 


Teléfono: Las dos compañías. 
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PREVENIMOS 

á nuestros clientes que nos hemos presentado á la Oficina de Mar¬ 
cas de Fábrica y de Comercio con el objeto de inscribir la marca 

ÑANDÚ 

la que en lo sucesivo distinguirá los artículos de nuestra* casa 
Bodega Nacional. Esto es debido á que son muchos los que ex- ¡ 
penden vinos con los nombres Salteño. Las Piedras v Colón, — 
nombres éstos de nuestros tres tipos de vinos, los que en adelante ™ 
irán garantizados por la marca £ 

ÑANDÚ * 

También con esto nos anticipamos á cumplir con los artículos ~ 
1^: y 16 de la futura y beneficiosa ley sobre vinos. < 

LAMAISON & VILLEMUR y 

BODEGA NACIONAL = 

95=GALLE BERRO «95 < 
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La Iglesia de oro 
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p knkhto, rusmlo se arerraba el anhelado (in de 
earrera, sorprendió A sns rom pañeros de es tu 
ron una salida que no esperaban, apesar de conoce! 
originalidad de sn carácter. No ronrlniria el últinn 
runo, ni reribiria el diploma de arquitecto, porque re 
pugnaba A su espíritu independiente esa con¬ 
sagración oficial que se daba por igual A to¬ 
dos, bruto» ó inteligentes, aprovechado» ó 
torpes, nivelando méritos y cualidades. 

Al fin, los compañeros confesaron que esto 
era lógico y que Ernesto, al que llamaban 
entre ellos Leonardo de Vinri, para señalar 
su Índole y su descollante personalidad, no 
era de lo» que entran en la nómina de lo» 
diplomados, por el curso regular de sns es¬ 
tudios. Creían que él sabia mAs que sus pro¬ 
fesores, y que estaba por encima del titulo. 

Ningón condiscípulo le habla aventajado en 
lo» cuno» de inventiva en que empegó A de¬ 
sarrollar su» cnalidade» originales; ni sus 
profesores halijan podido imponerle la tira¬ 
nía de lo» rAuone» y la censura de sn» doc¬ 
trinas cristalizada». 

Libre it* la Universidad y del 
programa. Ernesto dió expansión 
A su naturaleza con mAs capón' 
inneidad é indiferencia, gozandt 
al fin en manifes¬ 
tar sn rebeldía ile 
escuelas y mode¬ 
lo», empequeñeri- 


concepción del arte y ante su idealismo atrevido, que 
salvaba todo* lo» limite» y convencionalismos. 


n aquel año, su viejo tío. nn catalAn 
ir ocio* imaginaba plano» de bu- 

--o—•™ .i dispuesto» para evitar el mareo, 

habla muerto legAndole sns ahorros, para qne com- 
pletara lo» estudio» con nn vinje por Europa. 


«amente e 
«tractor qne i 
itimerjible» y 


abrírsele el camino dichoso de 
us triunfos; pero no quiso em- 
cr vinje sin intentar una obra, que habla conce- 
Inte» de salir de las nula» y quería presentar A 
austros y A su pal» como prnelin de sns facnl- 
Se proponía construir sobre la cumbre de un 
que se alzaba en frente «le la cinda«l. una iglesia 
monumental, de un estilo nuevo, en 
la que el genio artístico se uniera al 
ideal religioso, y rompiendo las for¬ 
ma» consagrada», revelara el princi¬ 
pio de una nueva escuela que debin 
corresponder A lo» nuevos tiempo». 
Sobre una base do granito rojo, que 
abundaba en el pal» y podía compe¬ 
tir con el pórfido africano, se levan- 
tafia en la cumbre del cerro la igle¬ 
sia en forma de una custodia, de hie¬ 
rro sobredorado. El centro quedarla 
abierto y al través sólo se veria el 
cielo desde ahajo y desde arribn el 
mar, la cainpiña y la ciudad envuel¬ 
ta en vapores y confundida como en¬ 
tre una niebla En torno do e»e cir¬ 
culo, los rayos de lineas atrevidas se 
abrirían ostentando entre 
ellos las grandes vidriera» 
multicolores y transparentes 
en qne la historia de la Euca¬ 
ristía aparecería reflejada en 
obras maestras del arte, 
desde El Mi¬ 
lagro de Bol- 
sena y la Di*- 
pula de Ra¬ 
fael hasta el 
cuadro de la 
.Santo Forma 
de Claudio 
Coello. 

Pámpanos 
y espiga» de 
trigo se en¬ 
trelazarían 
en combina¬ 
ciones capri¬ 
chosas. en la ornamentación interior; y en lo mAs al¬ 
to, la cruz «e alzarla al infinito, una cruz de venturi- 
na en la qne la luz de toda» las horas, la del »ol v la 
de la luna, se reflejarla maravillosamente, y parecería 
qne sangre y fuego ,e confundían como una expresión 
suprema de pasión. Dentro no habría mAs que un al¬ 
tar y él serla la reducción de la base de la iglesia con 
mis grada», y sobre ellas la Custodia guardarla entre 
rayo* de oro la hostia ¡nnuirulncla. 






cena (te Jexi 


clpulox 


Toda la OI 
«iva. Desde li 

„í ingreso del altar. ha»ta una estatua del joven 
mano San Tareisio, caído, moribundo apretando c< 

SU pecho la hostúyalvgda de la profanación, y otra de 
la niña Imel.la. la dnlce santita. en humildísima ac¬ 
titud. viendo descender A ella, atraída por sus vehe- 

gal-a. Ambas estatuas, al pie de la custodia simboliza¬ 
rían el amor infinito y abnegado que se debe A la Kn- 
caristla. 

Tal era en sus lineas generales el monumento 
idioso que Ernesto quería levantar. Todo lo habla es¬ 
tudiado: las tradiciones artísticas sobre la representa¬ 
ción de ese misterio, el significado teológico, la histo¬ 
ria de la institución y del culto; y al elegir la forma 
y los materiales, liabia buscado la expresión más origi¬ 
nal y más intensa, más de acuerdo con el tiempo, con 
‘•1 siglo. 


dad, pareció original, hall 

dad. esa terrible 
eión que suele cei 
caminos del arte 
inteligencia. 

labra, con un concepto fri< 
de practicabilidad. posibi¬ 
lidad, falta de 
dificultad del 
sintió que sns ilu¬ 
siones se derrum¬ 
baban, y ofuscada 
su mente sólo pen- 


•. la 


bordaba muy -. 

niza, despreocupada de todo, 
que* nn «Ha habla desaparecido dejando á su hijo en < 

Seminario donde ..lucaba. y también como sotnbr 

se habla perdido en el misterio insondable. 


fué Italia, 
tiraron la realidad 
es ; vestigios de to- 



itleal. de la inspi¬ 
ración, de la cien¬ 
cia y hasta de la 

‘(blando se remi¬ 
so de la tremenda 
decepción.no pen¬ 
só más que en el 
viaje A Europa, en 


dio, en huir de aqnel sn país bien querido, donde no 
vela más que chimeneas de fábricas, casas de arquitec¬ 
tura vulgar, iglesias y monumentos qne eran una ofensa 
perpetua A la belleza y nna expresión desoladora y ne¬ 
gativa del gusto. 

Al recordar todo lo que habia luchado por su klea. 
todos los desaires y todas las criticas de detalle á la 
obra, tuvo nna reacción de soberbia y empezó á mi¬ 
rar á su alrededor como un águila, que habiendo des¬ 
cendido por capricho á la campiña, ha caldo herida 
cerca de nn rode>£<lh ganado ó de una laguna en qne 
nadan torpementt£patos domésticos. 

Sin embarco. Evfieato al salir por primera vez de sn 
ciudad natal, amso para no volver á verla, experi¬ 
mentó nn gran sentimiento de tristeza. Por sn memoria 
1 lasaron cómo sombras en una pesadilla, los padres, 
los amigos. los enemigos, todos los que habia amado y 
muchos indiferentes qne no sabia porqneXinsistian en 
presentársele en esas evocaciones. La sombra más 
triste para él era la de su padre, mnerto cnando Er¬ 
nesto tenia apenas ocho años. Habia sido poeta, escul¬ 
tor. periodista y á los veinticinco años habia mnerto 
«•n nn manicqipio. .Sn vida habia sido como nna de 
esas irjoes de bengala qne se encienden en las fiestas, 
que dan resplandores admirables y se apagan de pronto 
sin llegar á consumir toda la sustancia luminosa. Eli 


| Una exaltación 
^ perturbadora e m- 

pezaba en aquel cerebro potente. No tentó nada para 
realizar su obra. Concluyó de visitar Italia, pasando 
á la Magna Grecia y á Sicilia; de ésta á Atenas, don¬ 
de lo mismo que en ItaEa contempló como en éxta¬ 
sis todos los vestigios de las grandes creaciones del arte, 
bajo el luminoso cielo qne le recordaba el de sn pa- 
• tria y parecia esperar la resurrección de la raza que 
pobló la tierra de dioses y el cielo de hombres, divi¬ 
nizando la naturaleza y humanizando las divinidades. 

De Grecia partió Ernesto, siempre exaltado, pero con 
la voluntad vacilante y con una terrible aprensión en 
la mente. Pasó á la Tiqrya Santa y la recorrió lleno 
de dolor y fle tristeza. En Egipto apenas pndo detener¬ 
se en los mnseos: en el desierto le pareció qne se encon¬ 
traba en el vacio. Volvió á Italia: pasó A Francia: co¬ 
mo en un vértigo recorrió las ciudades y los pneblox. 
contemplando los templos, visitando los museos v los 
santuarios. En Paray le Monial el Museo Eucaristico 
Utrrom le detuvo algo porque estaba allí reproducido 
casi todo lo que habla estudiado y combinado para la 

Igle*in de 0r<>. En Notre-Dame de Paris se extasió 

ante la Cnstodia portentosa de Cotte y Ballin. En In¬ 
glaterra. las grandes iglesias ojivales le presentaron 
una pnrte de sn ensueño realizado... En España le aco- 
metió la tristeza de la Tierra Santa y como un autó¬ 


mata. 


sensible, 


León, Santiago. Burgos 




donde los arquitectos «leí Norte levantaron también 
grandiosas iglesias ojivales. Apenas se detuvo en la 
Alhambra y en la Mezquita de Córdoba; y en ^arce- 
lona, patria de sus mayores, encontró recuerdos ingra¬ 
tos para su alma. 

Volvió á Italia... y se sintió enfermo, con la mente 
unís y más vacilante... Aquel desfile de ensueños del 
pasado que vela en ciertos momentos de su vida, pasó 
interminable y volvió á pasar, como una realidad tan¬ 
gible por la memoria; y sobre todo la sombra de su padre 
envuelta en un torbellino, como la buffera infernal» del 
Cante, le llamaba, y Ernesto se vela reproducido exac¬ 
tamente como si se mirara en un espejo, en aquella 
rigura triste que gesticulaba y se agitaba en un deli¬ 
rio arrebatador... 


En Roma, al caer la tarde, uu dia de Otoño, Ernesto 
contemplaba la puesta del sol desde la cima del ,1a- 
niculo, desde el lugar en que el Tasso vió por última 
ve* la ciudad eterna, en que le esperaba la corona¬ 
ción y la gloria que no debia alcanzar en vida. 

En el Poniente, el cielo estaba encendido por los arre¬ 
boles. Descendía el sol al parecer entre los montes Al- 
banos y los Abbruzos. rápidamente, como si su curso 
hubiera sido alterado y se hundiera en el infinito para 


no volver. Las nubes de formas caprichosas figuraban 
mares, costas abruptas, montañas, alcázares maravillo¬ 
sos de materias y colores indefinibles. 

Ernesto, cuyo rostro expresaba una angustia supre¬ 
ma. elevó hacia aquellas fantásticas formas los ojos lle¬ 
nos de luz. ¿Qué vió en ellas? Aoaso.en el nimbo de 
oro del sol vió la imagen do sn iglesia idealizada hasta 
lo infinito. 

El sol desapareció, los arreboles se atenuaron y toda 
la luz del cielo y del ambiente, todas las formas es¬ 
plendorosas con que las nubes hablan despedido al as¬ 
tro como á un triunfador, se sumergieron al fin en la 

l'n fraile del convento de San Onofre se acercó a 
Ernesto, que seguía, con la eabeza descubierta, inmó¬ 
vil, envuelto por la sombra, y le dijo: 

— Ave. hermano. Debéis temer el aire de la noche que 
es maligno. 

Ernesto no contestó y el frailo volvió á hablarle; 

— Hermano, queréis reposar en el convento; siempre 
hay un puesto en él para los que necesitan descanso. 

Ernesto se volvió lentamente, lo miró y dijo con 
una voz que muy poco teuia de humana : 

- Hermano, estoy dispuesto. Va está mi alma en la 
iglesia de oro. delante del eterno misterio. ¿Dónde 
vais á enterrar este cuerpo? 

Bksjamín FERNÁNDEZ v MEDINA. 



n Villa Dolores tuvimos oportunidad de pre¬ 
senciar hace algunos días la escena sencilla 
y casi tierna que vé el lector en este grabado: 
leoncillo cariñosamente amamantado con chupón, 
como cualquier hijito de vecino... Tiene pocos 
meses de vida el pobre chico, y es muy bueno y 
mnv dócil con ese buen hombre que le alcanza 
la mamadera y que parece ejercer sobre él posi¬ 
tiva influencia, aunque dice que no ha tenido 
nunca necesidad de darle siquiera unas palmadas. 
Es vivaracho, pero juicioso y de él podría decirse 
lo que de muchos chicos que no son leones: es 
de una precocidad que augura al nene mucho 
porvenir. Según nos dijo el hombre aquél, lm 
sido abandonado por sus padres que ahora reco¬ 
rren el mundo después de exhibir sus habilidades 
en el Casino de Buenos Aires, donde nació el in¬ 
fante de quien hablamos. 



Si aparecen en el segundo grabado de estos 
apuntes los caballeros que ustedes aquí ven, es 
por capricho de un grupo de niñas á cuyas indi¬ 
caciones no pudo Cúbela resistir. — Usted — de¬ 
cían ellas — la tiene siempre! con.nosotras; ¿por 
qué no saca á algunos hombres también V—¡¿ !? 
— Claro! no todas han de ser bellezas. A ver. á 
ver. apunte usted ahí —agregaban — ahora, 
zás! ¿Qué le ha resultado?. . . Cúbela se sonrió 
pensando en la estereoscópica cuya prueba, al 
llegar á nuestro poder, por él enviada, decía: La 
política en Ih Playa, con toda la sencillez de mi 
hombre práctico, conocedor de las cosas y capaz 
de penetrar pensamientos aún en las horas plá¬ 
cidas de la playa, donde se buscan generalmente 
halagos que no suelen encontrarse en la política. 
















El torneo nacional de esgrima 




En los días siete, ocho y diez del corriente han 
tenido lugar en el Ateneo de Montevideo, las di¬ 
versas partesenque 
- se ha dividido el pri¬ 
mer Torneo Nacio¬ 
nal de Esgrima, or¬ 
ganizado por niia co¬ 
misión compuesta, 
segúndijimos,de los 
señores Antonio tí a-; 
brielli. Peregrin Ri-, 
vas y Juan F. Ro¬ 
lando. En esa fiesta, 
de auspiciosa pro¬ 
paganda en favor del 
caballeresco arte de 
la esgrima, tomaron 
parte alguuos de 
uKnsTKo bai.i.».stkim> nuestros mejores 

aficionados, como Orestes Ballestrino. Antonio 
L). Sa utomé, Francisco Fresero. Juan Asti/.. Ro¬ 
que Berruet. etc. 
lai mayoría de los 
tiradores inscrip¬ 
tos no eran de pri- 
merafuerza; algu¬ 
nos. aprendices re¬ 
cién; pero el es¬ 
fuerzo hecho por 
todos es de resul,- 
tados 
para 

puesto que propa¬ 
ga aficiones f- en¬ 
sancha los hori¬ 
zontes artísticos. 

Esta clase de tor¬ 
neos siempre pro¬ 
ducen beneficios, 
aunque en si mis¬ 
mos no constitu¬ 
yan éxitos ruido-' 
sos. pues despier¬ 
tan entusiasmos 
generales y sirven 
de estimulo á los 
que va se sienten „ 

atraídos por los se¬ 
cretos del salde ó del flbretc. Si en {'•He' To'rnoo 
tomaron parte sólo unos veinticinco tiradores, 
en otro próximo, tomarán muchos más , * 


Reproducimos, en en¬ 
cada en la noche de la 
mentos en que tiran un 
interesante asalto á fio- H 
rete el distinguido pro- j? 
fesor Rivas, y uno de ij 
los primeros de núes- “ 
tros aficionados, tías 
tón tíahrielli. Los otros 


s Baile? 


i dos 
íes del 


en el Torneo ln 
temacionai de Buenos 
Aires, que maneja ad- 
miraldemente tanto el amtoxio i... sautou* 
sable como la espada. 

y el señor Antonio I). Santomé. que ha obte¬ 
nido ya anteriormente otros merecidos triun¬ 
fos en el sabir, re¬ 
velándose ahora 
no menos diestro 
tirador de florete. 
Los otros dos pri¬ 
meros premios del 
torneo correspon¬ 
dieron. eu el sable 
al capitán Fresero 
y al señor Astiz, 
y en florete á los 
capitanes Berruet 
y Fresero. A ellos 
como á los inicia¬ 
dores del torneo 
realizado, tene¬ 
mos, especiad pla¬ 
cer en presentar¬ 
les nuestras feli¬ 
citaciones^ que de¬ 
ben compartir, por 
otra parte, los de- 
más distinguidos 
^ i aficionados, cuyo 
concurso y buena 
voluntad sbn una 
demostración de 
-quq saben apreciar en lo que vale el arte eimo- 


• bleoedor v cabal leii 


qne pr 








Hombres del día 

Dn. Setembrino Pereda 



La fiera audacia del pensamiento: 
Comerse un cura cada mañana 
Asado al fuego de algún convento. 








Divagaciones de sobremesa 


I a dirección de Rojo y-Blanco me pide un 

— J cuarto de hora de conversación para los 
lectores del semanario. Y conversación alegre, 
siempre que se pueda. 

Parece nada. Pero si se considera que hace va 
tiempo que se ha perdido el secreto del arte de 
•conversar, aquel arte que tan bien cultivó el si¬ 
glo xvili V cuyo secreto se llevó consigo á la in¬ 
finita sima en que se amontonan los años muer¬ 
tos. se tendrá clara noción de los apuros en que 
ese pedido coloca á una persona temerosa de 
Dios y de la opinión publica, aun¬ 
que pecadora (la persona). 

Hoy se vive demasiado aprisa 
{ esta frase no es nueva, pero tam¬ 
poco es mia) y ese afán por andar 
presto en este mundo traidor ha 
extinguido la raza de aquellos ctw- 
xeurx que. como Mr. Joubert, citado 
por Sainte-Peuve, pasaban la vida 
conversando, ó mas bien, discu¬ 
rriendo con amigos ingeniosos en 
calores literarios: gentes que creían 
muv sensatamente como Platón que 
♦ en conversar y conocer consiste la 
ventura de la vida privada ». 

Yerdad es que hay, sin respeto á 
Platón y aunque sea feo meterse en 
la vida privada, les llamaríamos á 
• esos dichosos seres que asi pasaban 
la gran vida, holgazanes do doble 
ancho. ó ganapanes, si al caso vi¬ 
niera. aunque, como decía un inge¬ 
nuo, no sea deshonra ganar el 
pan de cualquier modo. 

El caso es que á la fecha 
presente resulta muy difícil 
dar con alguien que converse, 

•en la noble acepción de la pa¬ 
labra: con quien sepa soste¬ 
ner la plática amena, sustan¬ 
cial y flexible que de cuando 
en cuando pide como un re¬ 
frescante el espíritu cubierto 
del polvo del eterno camino 
de la vida vulgar. 

Entre nosotros, casi pue¬ 
den reducirse á dos únicos 
grupos los prójimos clasifica¬ 
dos desde el punto de vista 
de sus aptitudes para el gé¬ 
nero: los que «dan la lata» 
y loa que tienen que sopor¬ 
tarla. 

De aquí que 'haya hecho 
presa en los espíritus cierto 
horror á la conversación bien 
difícil de vencer no siendo 
maestro; v maestro de la conversación, por la 
flexibilidad del pensamiento, por el colorido de la 
frase, por la ciencia de las digresiones v por la 
viveza de la expresión, vo no conozco inas que 
uno. «pie es el maestro Zorrilla de San Martin 
en cuvo pellejo quisiera yo ahora estar para salir 
con bien de mi empeño, por más «pie probable¬ 
mente me vendría chico ese ilustre pellejo, dada 
la diferencia de estaturas. . . v de tallas 

Consecuencia de tal escasez es el hecho de 
«pie. asi como en Montevideo no se visita, ni se 
aprecia la alegría del buen vivir, tampoco se 
conversa: en cambio se discute v principalmente 
»e disputa «pie es una barbaridad. Para eso está 


la política que, aunque tenga mucho de pantano, 
también tiene su semejanza con el soberbio mar 
en lo que respecta al público; porque, como el 
mar, siendo siempre lo mismo, mmca aburre su 
contemplación, y así como hay personas «le es¬ 
píritu reflexivo que se pasan «los y tres horas 
mirando los círculos «pie en el agua hacen sus 
escupidas, así las hay que se lo pasan cuarenta 
ó cincuenta años contemplando los círculos que 
en las aguas políticas hacen las escupidas de 
toilo el mundo. Y a«pii aquello de « paciencia y 
saliva» que suele ser la única 
regla de conducta para tantos 
que se dedican á la política, 
lio sabiendo á qué dedic-arse 
en este valle de lágrimas. 

Asi es que cuando surge al- 
J gún tema extraño á tan za- 
ramlendo asunto, se cogen l«vs 
«barios á él como el náufrago 
al madero v no lo sueltan 
hasta que ha dado de si cuan¬ 
to es posible sacarle. Yaya 
como ejeimdo el robo de la 
joyería de Carraca, «pie toda¬ 
vía la semana pasada dio oca- 
siini tiara decir que habían si¬ 
llo « habidos » los autores en 
Buenos Aires, donde la poli¬ 
cía sigue buscándolos con sin¬ 
gular empeño. 

Y á propósito de esto; es 
de suponerse que los busca¬ 
rán para indemnizarlos, por¬ 
que la verdad es que haber, 
hecho todo lo que hicieron: 
vida subterránea y antihigié¬ 
nica. cálculos matemáticos, , 
excavaciones y obras de car¬ 
pintería. para salir repartién¬ 
dose cinco ó seis mil pesos en¬ 
tre cuatro ó cinco ó más 
(¡eche usted ladrones!). es un 
mal negocio, y tienen dere¬ 
cho á considerarse estafados 
por la joyería. Miles de per¬ 
sonas. contando solo entre las 
que sirven al Estado en di¬ 
versos ramos y formas que 
omito concretar, han ganado 
mucho más haciendo mucho 
menos ó haciendo mucho pern¬ 
io que tenían que hacer. 

Es, pues, cosa «le admirar 
la modestia de esos humildes 
caballeros de industria, que 
todavía persistan en no «Jarse 

.. . A conocer, obligando A la po¬ 

licía y al. publico curioso á contentarse con la 
explicación de (iedeoncito. que al oir preguntar 
* ¿Quiénes habrán robado-el escaparate «lela jo^ 
vería de Carraca? » dice: 

— Yo sé. 

— ¿Quienes? 

— Los ladrones. 

El «loctor Heguy. presidente de la Junta E 
Administrativa ha formulado un provecto de re¬ 
forma y embellecimiento de la Plaza Constitu¬ 
ción. 

Como le dejen hacer, arrancaré los paraísos 
cambiará las veredas, desterrará los innobles pa". 



lo. ,,»« mMlttalM lo* loo». .1* lu* ol~<ri« y 
«íoiule e.ló^w do 

el tránsito, ra¬ 
zón ostensible 
del desquicia' 
miento, y que 
en cambio está 
defendida por 
la tradición y 
1 a costumbre, 
que la vincu¬ 
lan indisolu¬ 
blemente 



H« «ido reducido 

d ° glorie el preoidente do 

por *oc luil'tor « «* a ,* r «>uo. ho- 

EsryMU volor paro rol..,»™* i 

•X'.i-tdriSL U.U.0UO ». tieoeu in- 
conveniente en pedirlos. 

Y no lo niegan; aquellos a 

quienes se los pideu son los que 
los niegan. „ 

Y hacen mal ¿eh? ¡uiuv mal. 

En opinión de muchos, esos 
debieran ser detenidos; pero no 


los recuerdos de todos A la humilde plaza de 

Montevideo viejo. 

Pero es indudable que entre el publico super¬ 
ficial é impresionista el doctor Heguv ha de ga- 
nar prestigio con esta parte de su proyecto. No 

faltará quien diga, por ejemplo: 

— Ese hombre debe ser muy profundo. 
—¿Porqué? 

— Porque . se va A las fuentes». como el maes¬ 
tro de « El bigote rubio*. 

En cambio, tampoco faltara, probablemente, 
quien encuentre raro que se ocupe el doctor He¬ 
guv de cegnr fuentes, tan luego cuando tanto ne¬ 
cesita la Junta crear fuentes de recursos - (sin 
la buena voluntad de los lectores, ésta es gracia 
perdida!) 



los detienen. . . sino los que les piden por la calle. 

Y estos ¡av! no suelen disponer de la fuerza 
pública; ni de la privada, generalmente. 


A. GIMÉNEZ PASTOR. 


Methuen y Oelarey 


H L triunfo ohteuido por los boers la semana 
pasada, lia causado asombro en el mundo 
entero. Cuando se les creia divididos en .peque¬ 
ñas partidas, desorga- 
lúzanos casi; he aquí 
que un cuerpo aguerri¬ 
do sorprende A una co- 
lumna inglesa que 
guardaba un convov, 
la bate y se apodera de 
cuanto llevaba y toma 
prisionero a 1 general 
| que la mandaba. Los 
detalles del hecho son 
ya conocidos. El gene¬ 
ral prisionero es lord 
Methuen. el general 
triunfante es el viejo 
Delarey. como lo llama 
un corresponsal. 

••sk«ai. Munr El primero tiene ac¬ 

tualmente 4T años y 
desciende de una ilustre familin inglesa. Su ca 
ivera militar empezó en el año IStH en que con el 
grado de subteuiente peleó en Africa ganando una 
medalla después de un combate contra los ashan- 
tia. Ocupó-después varios puestos importantes 
en varias oficinas militares, y al de agregado A 
la embajada británica en Alemania. t En 1882 tomó 
parte en la guerra de Egipto ganando varías me¬ 



dallas v condecoraciones. En 18!*» fue nombrado 
mavor general en SudAfrica. Durante la gue¬ 
rra actual ha figurado en primera linea aun¬ 



que no con mucha for¬ 
tuna. apesar de que 
tiene conquistada fama 
de buen estratégico. 

Hoy herido, aunque no 
de gravedad, se encuen¬ 
tra en poder de lasluer- 
zas de Delarey. tratado 
con toila clase de consi¬ 
deraciones. La dura¬ 
ción de su cautiverio 
depende sólo de cir¬ 
cunstancias ulteriores. 

El vencedor, el gene¬ 
ral Delarey. era antes 
de la guerra un pacifico 
labrador, de carácter 
apacible v silencioso. uexkkai. inminu 
Tiene más de cincuenta 

años y nadie al ver e*« hombre de rostro patriar¬ 
cal. de larga harlia blanca, de facciones marchitas 
se imaginaria que es uno de los primeros y más 
valientes jefes de los heroicos boers. Es inteligen¬ 
te y hábil, y sus combinaciones bien pensadas le 
han dado amenudo el triunfo. Esta ultima vic¬ 
toria. una de sus principales, ba emocionado jus¬ 
tamente ¿ todos los países del mundo. 







Pagando el hospedage... 


Brotti>.uc.is ustedes que do hace mucho 
tiempo, nao de nuestros cronistas encon¬ 
tró en un tren una carta-crónica que publica¬ 
mos. escrita por una porteña que veranea aquí, 
k una amianta de Buenos Aires: pues bieu. otro 
de nuestros cronistas—aunque á ustedes, lecto¬ 
ras. les parezca increíble - - encontró otra carta 
en la misma terrasse de los Pocitos. Xo nos atre¬ 
vemos k afirmar que sea de la misma jiorteña á 
la misma amiguita, pero todo hace suponer que 


años. Queda todavía bastante gente en el ho¬ 
tel. itero todos pensando ya en la retirada. Las 
familias de Montevideo que veranean por aquí 
v en las quintas de los alrededores, tratan de 
volverse á la ciudad, v hasta ya se nota dismi¬ 
nución en el número de bañistas. Además ya he¬ 
mos sentido frío las otras noches. I u modesto 
pamperito me proporcionó un pequeño resfrío. 
Según parece, los fuertes calores va han pasado 
v hav que abandonar inar. playa y fiestas au 



si. jtor más que no esté tan bien escrita como la 
primera. Es de letrita menuda, en papel fino, 
pero parece que solo es un ltorrador. pues no 
tiene fecha ni firma, y ni siquiera está termi¬ 
nada. Esto excusa la indiscreción de publicarla. 
Ahí va: 

«Querida Elena: Empezaré por darte el noti¬ 
ción del siglo: la semana que viene papá nos 
Tiene á buscar y liamos nuestros petates en 


rlnir ile lime, para volver á casita. Xo se qué de 
nuevo contarte. Estoy hecha una haragana y me 
paso los dias en un dulce aburrimiento, mirando 
el mar. los vapores que entran y salen, pensando 
ni vo misma sé en que, pero en cosas muy leja¬ 
nas y muy sonzas. Ya salios que aquí hav con¬ 
ciertos todos los jueves y domingos. Concurre una 
enormidad de gente. Los martes tenemos baile 
en el hotel hasta las doce. Vienen una porción 



busca de los patrios lares. El jueves ó el viernes 
recibirás pues, media docena de abrazos v unos 
centenares de besos, después «le un mes v pico 
de ausencia, sin siquiera tenerte á mi la«lo. frente 
á este mar rumoroso y agitado, al anchuroso 
Mata, en el «me tengo el honor de bañarme to 
«los los días. Esto se concluye, hija, como se con¬ 
cluye todo en el mundo, incluso el amor de aquel 
Alberto^/ te acuerdas V—v la pacieneia de papá 
— v de esto ine acuerdo vo. La temporada no 
dnra veinte «lias más y va se ha efectuado una 
fiesta marítima ron la que la finalizan todos los 


«le jóvenes «leí centro, muchas muchachas, y 
un pianista, «le poco precio. Se pasa un buen 
rato cuantío no se tiene sed. pues ne lo contrario 
está uno condenada á agua fresca con jaralie de 
piro. 

Hemos ido á la Playa Ramírez una porción de 
ve< es y hemos paseado i*>r el Paso Molino, las 
Hurañas y en fin. por todas partes don.b- hav 
quintas... En cuanto al movimiento social se 
concreta aquí al veraneo por ahora, salvo dos ó 
tres casamientos entre personas de familias día- 
tmguida* que se han celebrado en el centro. 



Pero, uo nos podemos quejar porque aquí en la 
plava, la.-j noches de réunióu, nos tratan con tanta 
amabilidad las familias que conocemos, que no 
sabemos cómo agradecerles tantas atenciones. 

Por lo demás, querida, ya estás tan enterada 
como yo de lo que aquí sucede, excepto natural¬ 
mente. de la cuestión política. Yo oigo hablar de 
colorados, de blancos, de Cuestas, de Batlle. de 
Blanco, de Saravia. ele la- Cámara, del Senado. . . 
pero te confieso que no entiendo ni cinco centa¬ 
vos de lo que dicen. Estos diablos de orientales 
andan siempre metidos en política y á un dos 
por tres hay un duelo ó una agarrada. . Ahí, 


paso sentada horas enteras, divagando en mil co¬ 
sas sin fundamento, entre dormida y despierta. 
Cuando me llaman ni me acuerdo en qué estaba 
pensando un minuto antes. Con decirte que á 
veces monto el Pegaso ( no el picazo, como decía 
la bar.. .barita de Laura), y me remonto que sé yo 
á donde. Cuando le cuento ¿ mamá estas cosas, 
dice .que estoy chiflada, pero te aseguro que á tí 
te pasaría lo mismo. Aunque me alegra el vol¬ 
ver á Buenos Aires, siento cierta tristeza en dejar 
esta playa donde tan bien se descansa. 

Tú me llamarás romántica, pero es así hija 
mía; no lo puedo remediar. Pnrece que yo y las 



mal que bien, vamos pasándolo con Julio, pero 
éstos no se conforman con nadie. Qué te parece 
Elena, tú que eres tan bonita ¿si te proclamaras 
dictadura aquí? Te garanto que con toda galan¬ 
tería te comían cruda... á besos. , 

Como me he impuesto como obligación agra¬ 
dable escribirte largo y tendido, te voy á hablar 
un poquito de mí. de tu Maruja. ¿Quieres creer 
querida que estoy atolondrada ? Yo no sé si me 
fastidio ó no, pero es el caso que en este mes y 
medio que vivo aquí me parece que no soy la 
misma. Ando como soñando. Yo no sé si será el 
aire del mar. el silencio de las noches, lo solemne 
de los crepúsculos, la viptadel horizonte inmenso 
el rumor de las olas, ó la nostalgia de la /tatria 
mia (como dijo un poeta), pero es el caso que me 


olas nos hemos hecho tan amigas que paso ra 
tos perdidos viéndolas venir é irse, rezongando 
siempre... 

Por lo demás, ni dragoneo. Me miran, miro 
un poco y asunto concluido. Nadie se atreve con¬ 
migo. pero no lloro por eso. Como te dije estaré 
úhí el jueves ó viernes. Cuando vuelva no voy 
á creer que he estado aqui. Me parece que esta 
temporada es una página blanca de mi vida y...» 

Y aquí termina el borrador ó la carta. Ave¬ 
rigüen. ustedes si pueden, quién es la autora. 


NOTA. Ton la epístola lelil». eneóntrú el rojxlrter 
las fotografías que reproducen los grabados que la 
¡lustran A nosotros se nos antoja que todas ellas son 
de la colección estereoscópica de Cúbela. 


La vuelta del maestro 



Acaba de reanudar sus tareas en el anfiteatro 
de la sala Larrnñaga. volviendo á la dirección de 
la clínica médica el doctor don 
Pedro Vizca cuya ausencia en el 
Hospital de Caridad hacíase sen¬ 
sible. Ha sido para los estudian¬ 
tes de medicina un acontecimien¬ 
to en realidad, que congregó á 
buen número aun de los mismos 
que uo siguen el curso, anhelosos 
de oir de nuevo al maestro. El 
doctor Yizca se presentó en la 
antigua casa, olvidado casi del 
largo tiempo transcurrido, como 
para reanudar la lección de la 
víspera. Y sus alumnos v oyen¬ 
tes saludaron su llegada con el 
rumor alegre de los que dejan, 
al fin, de esperar. „ 

El día de la inauguración de 
su clase pronunció el reputado 
médico un discurso breve per. 
lleno de elocuencia, destinado á 


inculcar en cuantos le escuchaban la alta misiói 
de la medicina en su aplicación moral, tan vin 
... ... culada á la acción material. Si 

le oyó con respetuosa atención 
recogiendo sus sanas enseñan 
zas, y al abandonar la clínica en 
de entusiasmos v de buenos au 
gurios el rostro de los estudian 
tes. En los días siguientes, conocí 
da ya la noticia de la vuelta de 
maestro, ha aumentado el mime 
ro de circunstantes, haciéndosi 
sentir poderosamente la influen 
cia del distinguido facultativo 
cuya vida activa se reanuda baji 
las más halagüeñas impresione; 
y esperanzas. 

I>e estos cursos científicos hai 
que esperar grandes resultados 
cuando son los maestros los qui 
los dictan, con la elocueucia qui 
<la el saber y que robustece 1; 
experiencia 





¿No escucháis esa grey de sabios locos 
que divulga impiedades á sabiendas 
y se ufana de hacer numen supremo 
á la torpe y bestial naturaleza? 

Fatua, del alto origen 

del humano linaje se desdeña; 

y entre las vanas sombras de su mente. 

de hombres y brutos las estirpes mezcla. 

insociables. ¡Ay Dios! ¡En qué oprobioso 

abismo se resuelve su soberbia! 

Mortales, someted en todo tiempo 
á las leyes de Dios vuestra obediencia. 

Él solo vida es. verdad segura, 
camino recto que los cielos lleva. 

Él solo puede que á los años corran 
conformes con las súplicas terrenas. 
Conducida por él turba de fieles 
buscando los tesoros de su Iglesia 
han venido á adorar del santo Apóstol 
las cenizas: presagio es que consuela 
piedad que asi renace. 


Muere la edad cultivadora noble 
de tantas artes buenas: 
canten otros sus útiles progresos, 
de la Natura las domadas fuerzas. 

Yo de sus extravíos 
el dolor siento con mayor vehemencia; 
esos me afligen; ¡ah! ¡cuántas memorias, 
mirando atrás, contemplo, de vergüenza! 
¿Lloraré las matanzas ó los cetros 
hechos pedazos, la común licencia 
con sus horrores, 6 la atroz batalla 
ftontra el alcázar Vaticano, artera? 

¿ En dónde aquel decoro 
de la ¿iudad de las ciudades reina, 
nunca humillado por servil coyunda: 
la que los siglos y las gentes vieran, 
sede de los Pontífices amada? 

¡Ay de las leyes que de Dios se alejan! 
¿Qué honesta ley, qué fe subsistir puede? 
Cuando el derecho en el altar no asienta, 
luego vacila y pronto derribado 

con fragor cae á tierra. 


¡Oh Jesucristo 1 

árbitro de los tiempos; dél que empieza 

haznos propicio el curso; haz que las gentes. 

rebeldes hoy, por célica influencia 

sólo persigan lo mejor. Del alma 

paz en el mundo las semillas siembra; 

cesen al cabo los tumultos, cesen 

las crudas iras y las tristes guerras. 

y que las malas artes de los malos 

húndanse en la región de las tinieblas. 

Tomándote. Oh Jesús, por su caudillo, 

los reves todos una mira tengan: 

seguir tus leyes con afán: que sólo 

un rebaño dichoso el mundo sea, 

con un solo pastor, y que una sola 

fe lo gobierne. 

Ya de mi carrera 

llegué al fin. ; Oh Señor! me has concedido 
vivir años noventa 

Pon el remate: cúmpleme estos votos, 
que tu León Postrado hacia Ti eleva. 


Lea* XIII 



















El Gura de la Metropolitana 


bitero dolí .luán Ignacio 
do la basílica Metropo¬ 
litana. Tenia cuarenta 
y siete años de edad y 
ór»argentino de origen. 
Fuá ile los elegidos por 
el inolvidable Monse¬ 
ñor Vera para estudiar 
en Santa Fe. Antes de 
contar el país con Se¬ 
minario. Ordenado sa¬ 
cerdote, empezó á pre- 
tar sus servicios acom¬ 
pañando á Monseñor 
Vera como faiui liar. 
Fue después Cura de 
Pando: Sacristán Ma¬ 
yor de la iglesia Cate- 
dral. Cura de la pa¬ 
rroquia de la Aguada, 
y finalmente Cura Rec¬ 
tor de Ja Metropolitana. 

En todos los cargos 
y especialmente en ios 
dos últimos, los más 
importantes, desplegó 
cualidades notables de 
orgAnizador aotivo y 
celoso, de espíritu mo¬ 
derado y culto que le 
valiera las más gran¬ 
des simpatías y apre¬ 
cio. La conclusión de 


>s, el Pres- 
ira Rector 






y su orqameutación iu- 

dos las del país, se de¬ 
be á su celo y presti¬ 
gio, como á su incan¬ 
sable labor. Minado su 
organismo por excesi¬ 
vo trabajo v desvelos, 
cuando paso A serCura 
de la Metropolitana, se 
dedicó sin embargo con 
el mismo celo á la nue¬ 
va tarea. Mucho era lo 
que se le debía; pero 
se tenía que esperar 
mucho más en bien de 
la hermosa iglesia que 
debe ser nuestro pri¬ 
mer monumento reli¬ 
gioso. 

La muerte lia venido 
á interrumpir inespera¬ 
damente al obrero en 
medio de su jornada y 
lo abatió para siempre. 
Las manifestaciones de 
sentimiento que se han 
hecho públicas en esta 
ocasión en que ya no 
podían ofender ía mo¬ 
destia excesiva del dis¬ 
tinguido sacerdote, 
prueban lo <jue valia. 

YIN ICIO. 


En el gobierno parvense 


Algo muy serio debe ocurrir en estos momen¬ 
tos en las altas esferas gubernativas de la P. D. 
M. Q., pues á estar á nuestros informes —dice el 
repórter de un diario — acaban de presentar su 
dimisión el ministro de la guerra y el gran sa¬ 
cerdote— 4°s (le los hombres de mayor prestigio 
entre los elementos populares y que aportaban 
al gobierno de la repÚDlica mayor contingente 
de valor personal y de. competencia eu los ramos 
coufiados á su leal saber y entender. Al abando¬ 
nar la cartera de la guerra, Bassi II abandona 
también la dirección de la monumental orquesta 
que es á la fecha la más njidosa de cuantas se 


conocen. En cambio, el gran sacerdotp abandona 
su magnifica batería de cocina do tantas veces 
saltaron pollos y riñones y se elaboraron platos 
capaces de confundir al más avezado en la alta 
culinaria. — Tal es la información de un diario— 
término más ó menos. Nosotros, mientras no po¬ 
damos confirmarla, diremos que recientemente 
prestó juramento ante el supremo gobierno del 
estruendoso país, el nuevo ministro de fomento 
en cuyo honor se hicieron importantes manio¬ 
bras militares en la gran plaza de armas. Del 
acontecimiento dan Sdea las vistas que acompa¬ 
ñan estas lineas. 




Rincón í\zul 


hermosura fis 
ihui de alma, li 
exquisita de s 


ipiritu, 


que po- 
. Como 


esas flores que pa¬ 

pitan de luz en las 

recen concretnr la 

noches estivales v 

suavidad del color, 

con las rosas que 

la gentileza de 

se abren, alhajadas 

la gracia y lo más 

de rocío, al primer 

sutil del perfume, 

rayo de sol... 


Nuestras bodas 


A la salida de este número se efectúa el en- lialter fué despedido de la vida de soltero con.un 

lace del capitán Floro Winterhalter con la se- banquete que le ofrecieron sus amigos en el Ho- 

ñorita Zulema Callorda. Una fiesta suntuosa, en tel Central. Los comensales eran numerosos y 

la que se congrega lo más distinguido de núes- desde un principio la reunión adquirió la franca 

tra sociedad, es el digno coronamiento de la animación y alegría propias de las fiestas amis- 

cereinonia que une pa- tosas. Al terminar, fue¬ 
ra siempre á la simpá- ron tan elocuentes co- 

tica y gentil pareja, au- mo sinceros los votos 

gurándole la felicidad que á nombre de todos 

á que es acreedora. Jó- pronunciaron varios de 

venes^ ambos, adorna- los asistentes, por la 

dos de las mejores eua- felicidad de la simpá- 

lidades, ocupando un tica pareja. Estuvo re¬ 
puesto brillante e n presentado en esta des- 

nuestro mundo social, pedida lo más gra¬ 
van á formar un ho- iyulo de la juventud 

gar al que preceden los montevideana, éntrela ri.oun wixtrkraltiw 

augurios de la dicha más completa. La fiesta que.el obsequiado goza de justo aprecio. Fina 

efectuada con tal motivo en casa del general Pe- lizó el banquete con efusivas manifestaciones, 

dro ( allorda. padre de la novia, fué todo un enviándose á la novia, como un galante recuerdo 

acontecimiento social brillantísimo, que dejará de la fiesta, una hermosa canasta de flores y un 

recuerdos gratos entre todos los que asistieron menú en el que pusieron su firma todos los'con- 

A el. bu la noche del jueves, el capitán Wiuter- currentes. 








Las regatas en Pocitos 



jP i k la del dominio» último uua gran fiesta, 
con motivo de las regatas organizadas en los 
Pool tos por el Montevideo Rowiug Clul*. Tiem¬ 
po espléndido y mar sereno, mucho entusiasmo 
y enorme concurrencia bastaban para darle el 
brillo popular que alcanzó, y que difícilmente 
obtienen otros espectáculos. Muelle, rambla, pla¬ 
ya, todo estaba lleno de familias. 


LA 1 KKKAS.SK 

de ellas, fueron aclamados al llegar á la raya, 
momento que se anunciaba con un disparo de 
mauser. mientras el Huracán los saludaba con 
su poderosa bocina. A los vencedores se les re¬ 
partieron premios muy artísticos. 

Pero la ansiedad del público estaba reservada 
al acontecimiento anunciado por todos los dia¬ 
rios: cinco señoritas competirían con cinco re 



4* RRflVTA. 1000 METROS 


Frente^al muelle y engalanado.se ballabWl 
//Mrttemt, desde donde partió la señal para el co¬ 
miente de la hermosa fiesta. 

Las «'gatas tuvieron lucidor., las rápidas em¬ 
barcaciones del Rowiug Club, crinaron los tra¬ 
yectos señalados, y los vencedores, en-.cada uua 



tiC* REO ATA. * 1000 METROS 


meros del Rowing.; El asunto era serio! Las cinco 
señoritos se presentaron tripulando un four. cu 
biortas sus cabezas por amplios ennotirrs v el 
rostro por lijero velo rojo. El triunfo corespon 
dio á las cinco l*elle¡£as. en quienes el público 
en gran j>arte, acalaba de reconocer á cinco ro- 








bustos socios del Rowing, á quienes se aplaudió 
también muchísimo, festejándose la originalidad 
de la broma. La fotografía se mostró rebelde en 
este número del programa; las placas resultaron 
veladas y es lástima. 

Terminada la fiesta de la tarde con la distri¬ 
bución de premios, que fue amablemente pi’esi- 
dida por el señor Colladon, empezó el desbande 
de la enorme concurrencia, mientras en el inte* 
rior del hotel se iniciaba el movimiento alrededor 
de la mesa preparada con mucho gusto, en forma 
de ancla, llena de flores y con profusión de lam¬ 
parillas eléctricas multicolores. Kra esta la fies¬ 
ta del señor Colladon ofrecida al Montevideo Ro¬ 
wing Club, que él preside y á la que asistían 
además, entre otros invitados, el coronel Bouquet 


sentado á su derecha y el señor Antonio D. Lus- 
sich á su izquierda. 

Un potente foco eléctrico irradiaba sus luces 
hacia el comedor, desde el Huracán. Servido el 
menú, el señor. Colladon levantó su copa para 
brindar por los vencedores y por el progreso del 
club, á cuyo nombre contestó el señor Carlos 
Sturzenegger, haciéndole entrega de una bella 
daca de oro artísticamente grabada. Otros ca- 
>alleros dijeron brindis también y la fiesta ter¬ 
minó entre las manifestaciones de simpatía fran¬ 
ca tributadas al señor Colladon, por quien, con mo¬ 
tivo de su próximo viaje á Europa, se hicieron 
sinceros votos de felicidad. Esta fiesta deja sin 
duda gratos recuerdos suyos que en el Rowing 
Club se conservarán por largo tiempo. 







Notas departamentales 


Ultimamente se cele¬ 
braron en Nico Pérez 


grandes fiestas en conme¬ 
moración del aniversario 
de la fundación de aquel 
importante pueblo, fiestas 
que resultaron espléndi¬ 
das bajo todos conceptos y 
de las cuales la prensa dia¬ 
ria se ocupó extensamen¬ 
te. No repetiremos por es¬ 
to mismo detalles, pero re¬ 
producimos en cambio el 
grupo de la Comisión or¬ 
ganizadora de aquellas, 
compuesta de los señores 
Antonio Dora, como pie- 
sidente; el doctor Pedro 
Rolando, vice; don Ma¬ 
nuel Martínez, como teso¬ 
rero; don Polidoro Perei- 
ra y Alvariza. secretario, 
V los señores Pedro C’as- 
telli. Pedro Santos, Anto¬ 


nio Sisto. Vicente Yillanueva, .José 
Ricagni, JuanZecca. Antonio Guian- 
ze. Francisco León y Francisco Anas¬ 
tasia como vocales. Justo es hacer 
la excepción, desde que es cierto 
que la Comisión organizadora tuvo 
que vencer grandes contrariedades 
para poder salir airosa en su come¬ 
tido. Son todos sus miembros per¬ 
sonas conocidas y de influencias en 
la localidad, las que decididamente 
pusieron en juego en los momentos 
de las fiestas, para darles la solem¬ 
nidad que aquellas requerían v ob¬ 
tuvieron. 

Volvamos ahora un poco la vista 
hacia los días bulliciosos del carna¬ 
val. Llegan notas relativas de los 
departamentos, y tenemos la satis¬ 
facción de darles cabida. Son de Flo¬ 
rida estos recuerdos del carnaval, 
que envía el corresponsal señor Be- 
lloni. acompañando las fotografías 


de las señoritas María Peirallo v Elvira Silva 
Tubino, y la fotografía de conjunto de las niñas 
que formaron el carro alegórico «Las Princesi- 
tas»,—y que lo son 
de verdad. En este 
último figuran las 
señoritas M a’r u j a 
Castellá. Juanita 
Fernández, Lea 
Castellá, María Y¡- 
cen t a P i ñ e i r o v 
Zaida Prato. Fue 

— dice la carta que 
acompaña las inte¬ 
resantes reproduc¬ 
ciones fotográficas 

— la nota más ale¬ 
gre de nuestro cor¬ 
so. « Las Prineesi- 
tas» triunfaban: su 
marcha por nues¬ 
tras calles era salu¬ 
dada por todos con 
entusiasmo. Tuvi¬ 
mos. gracias A ellas 
y á otras distingui¬ 
das niñas que pasea¬ 
ron en carruajes y carros adorna¬ 
dos, un alegre carnaval callejero, 
lleno de entusiasmo y que podíase 
considerar precursor animado del 
brillante carnaval social. En los sa¬ 
lones de la Municipalidad se dieron 
cuatro espléndidos bailes ofrecidos 
por la juventud floridense, y dos 
organizados por el Centro de*Arte¬ 
sanos. En todos ellos predominó 
franca expansión, siendo nuestras 
«Princesitas», de lasque formaba»» 
en primer término junto á otras dis¬ 
tinguidísimas señoritas que mantu¬ 
vieron siempre la nota discreta den¬ 
tro de los convencionalismos y to¬ 
lerancias carnavalescas. Contribuí- 
jnos. por uuestra parte, con esta li¬ 
gera información á señalar en for¬ 
ma gráfica algo de aquellas fiestas, 
que tan buenos x*ecuerdos dejaron 
entre los elementop de la sociahili- 

v* ti hixo floridense, siempre dispuesta á 

las expansiones elegantes y cultas. 




JOSE M. A ESTEVE 

Importador exclusivo de los vinos de 
OPORTO y JEREZ, marca ESPADA y 
REINA VICTORIA y de los acreditados 
cognacs españoles. — Ventas en depósito 
y despachado. 

Teléfonos! MONTEVIDEO Y COOPERATIVA 



CAFÉ MOLIDO 

DOS AMERICANOS 


ARAPEY, I96.-SARANDÍ, 230 
MONTEVIDEO 


C 3. ^oiiyuin (^cíñala/ 


CÁMARAS, 92, 94, y 98 y RINCÓN, 174 

MONTEVIDEO 


Ca/tc //uitjtuu/, S/J 


FOSFOROS 


LOS ÚNICOS SIN VENENO 
Y RESISTENTES ***** f 
ALAHUMEDAD 




ALEJANDRO LAMAS 

CIRUJANO DENTISTA 

ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DE LA BOCA 


HORAS DE CONSULTA: 

De 8 á 11 y 1/2 de la mañana provisoriamente 


MERCEDES, 80 

ENTRE ANDES Y CONVENCIÓN 


AGUA MINERAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 


Saíus 


DEPOSITARIOS! 


FHBINI Y PEGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


LEIS DCFflCR 

CUYO, t>30 

BUENOS AIRES 



NOVEDAD EN TARJETAS POSEALES 

DE FANTASÍA < CON VISTAS DE MONTEVIDEO 

Semanalmente se reciben novedades científicas y literarias 

REVISTAS: 

llustrazione Italiana, año é 9 
Nuova Antología, $ 10 

LIBRERÍA INTERNACIONAL 

Joaquín Jestasecca y C" 


^jarandí, 184 . 

















El teléfono sin hilos 


El medio de trasmitir los signos ó la voz. se 
hace cada dia más sorprendente. El telégrafo de 
Morse os ya por si solp uua maravilla como me¬ 
dio rápido de trasmisión y sin embargo dentro de 
poco, y aun actualmente ya puede 
considerársele como una cosa vieja, 
dados los uotables progresos rea¬ 
lizados íütimamonte. Hace ya dos 
años, Marcoui descubrió la telegra¬ 
fía sin alambres, y hoy ya se pue¬ 
de asegurar, que el teléfono sin hi¬ 
los no tardará en sustituir, al ac¬ 
tual sistema de trasmisióu de la 
voz. 

El conocido ingeniero electri¬ 
cista francés M. Ducretet, ha rea¬ 
lizado ya las primeras experien¬ 
cias con los aparatos de su inven¬ 
ción para la trasmisión de la voz 
sin necesidad de hilos conducto- 

Los aparatos usados por Decre- 
tet, no son sin embargo nuevos en 
su totalidad, pues se sirve de un receptor telefó¬ 
nico ordinario. 

En la comunicación hecha á la Academia de 
ciencias, en la sesión del 11 do Enero, explicó de 



la siguiente manera el principio de su aparato. 

« El trasmisor comprende una batería de algu 
nos elementos de pilas, ó de acumuladores uni¬ 
dos directamente á un micrófono y & dos aside¬ 
ros en la tierra, enterrados á un 
metro y medio de la superficie del 
suelo. Estos asideros, están aleja- 
tíos el uno del otro, algunos metros 
de distancia. 

«Parael receptor, utilizo un pozo 
de mina de 18 metros de profun¬ 
didad, comunicando con las cata¬ 
cumbas; el orificio de £ste pozo se 
termina en la superficie del suelo 
por un caño de hierro fundido de !) 
centimetros de diámetro y de cua¬ 
tro metros de largo. Un conductor 
aislado, desciende en este pozo ver¬ 
tical, llevando una esfera metálica 
de H centímetros de diámetro al 
contacto del suelo de las catacum¬ 
bas. 

«A la salida del pozo este con¬ 
ductor está fijo á los extremos de un teléfono or¬ 
dinario; el otro extremo es llevado al contacto 
del tubo á la superficie del suelo.» 


ESTERILIDAD É IMPOTENCIA I 




Toda enfermedad que derive de! sistema 
nervioso, se cura infaliblemente con el ELIXIR 
del -Doctor USCHEF^ de Berlín. En venta en 
todas las farmacias de la República. 

Pidan folletos de este maravilloso remedio que se 
entregarán gratis en la 

BOTICA DEL INDIO 


18 DE JULIO, 114 




Sección amena 


TERCER CONCURSO DE "ROJO Y BLANCO” 

El tercer concurao de Rojo y Blanco tendrá lu¬ 
gar el día 15 de Marzo, bajo las siguientes bases: 

1. ° El torneo será de refranes en acción, frases 
hechas, charadas y jeroglíficos. 

2. ° Podrán tomar parte en el concurso, todos 
los aficionados que lo deseen. 

3. ° Los juegos vendrán bajo sobre con su eo~ 
rrespondiente lema, y en un segundo sobre con 
mismo lema, el seudónimo. 

4. ° A los autores de los juegos premiados se les 
entregará un diploma en colores, en el que cons¬ 
tará el nombre del autor y del juego preuiiado, é 
irá firmado por el jurado. 

5. ° El jurado estará formado por los colabora¬ 
dores Turquesa, Lior, y el Director de la sección 

NOTA.—Se reciben juegos, hasta el día 14 de 
Marzo. 

Otra. —La correspondencia debe dirigirse á la calle 
“Convención. 152. 



Charada 


Siempre que prima primera 
Convida con cuarta prima 
Sn convite me da grima. 
Me aflije, me desespera. 

Si ofrezco á j rima primera 


Un do» por mi preparado. 

Me contesta él muy taimado 
Cantando nna toda entera. 

Y al tre» fres brindo esta vez 
Con prima cuarta sabrosa 

Y aun qne sea poca cosa 
Acéptela mi tre» tre». 

Si oí*. 

2 

Mi prima y segunda es nota 
Solo es rio mi tercera. 


•Jeroglíficos 

A >500 A 


Frase conocida 

100050 PLANTA 100050 

Cl.AKtS. 


Soluciones: Charadas: 1.* Ramiro ;2.“ A Universidad. 
Jeroglíficos: 1.” Tarantela: 2.“ (Comprimido), Trastor¬ 
nada ó entero. 

Mandaron solitcioses: Turquesa, 4; Clarín, 3; Maro- 
gata, 3; Milor , 3. 


¿CALLOS, DUREZAS, Ojos de gallo y Verrugas? Usad el 

Callicioa EscrivA 

—— años de éxito creciente en Enropa y América!—Inofensivo, incoloro, inodoro.— 
Indispensable para los diabéticos, á quienes una, cortadura de callos ocasionaría la muerte. 
El legítimo lleva la banda y firma del único concesionario. 

A. GIZ GÓMEZ. CÁMARA8, lOOJy 102. — Montevideo. 


Rojo y Blanco 


Correspondencia de 

Tarjetero postal 


Servio Tulio. — En el otro número salió sn charada 
•con el pseudónimo de Juan Lindolfo; fné equivocación. 
Recibida sn nneva colaboración. 

Rómulo. — «Sn amor era abrasador» 

«¡Qné calor, qné calor, qné calor! 

. Y sn pasión estival » 

¡Qné animal, qné animal, qné animal! 

Ligia. — Buenos Aires. — Agradecidos del envió de sn 
nneva colaboración. Esperamos continúe. 


Cometa. —«La primera con la quinta nna afirmación 
La dos con tres caminante» 

Y usted un gran ignorante. 

Trabuco. — Si snpiera usted un poco más de gramá¬ 
tica. tuviera algo de oído y algo de inspiración, quizá 
escribiera algo pasable. 

Milor. — Dices que tienes oido 

Y que de escribir no dejas. 

Pues lo qne tienes Milor, 

Son dos soberbias orejas. 

Clarín. — Irán saliendo. Siga mandando. 



CUIDADO con los vinos BARATOS 



Los vinos Naturales son caros 

Los vinos Artificiales son baratos 




1.50 á domicilio 


LA J 

BC 


Los linos Naturales son sanos 
Los tinos Artificiales son nocivos 


CUIDADO con los vinos BARATOS 

















